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ROMANOS 8:3-4, DIOS QUITÓ NUESTRA CONDENACIÓN 

Introducción  
La liberación de la culpa y la condenación del pecado es el tema central del capítulo 8 de esta carta 
que venimos estudiando. Hemos visto que no hay ninguna condenación (ni siquiera una) para los 
que están en Cristo, gracias a su obra en la cruz la cual nos es aplicada por el Espíritu Santo, ese 
Espíritu de Vida que infunde aliento, que nos une a Cristo. El Espíritu que nos hace libres, que nos 
dirige como hijos de Dios, que arruina el poder del pecado y de la muerte. Pablo sigue 
argumentando su grandiosa declaración del verso uno en el texto que nos corresponde estudiar 
en esta oportunidad, resaltando que fue Dios quien quitó nuestra condenación. Sí hermanos, en 
esto debemos pensar, aquel que es Dios eterno, Dios Santo, Justo, Perfecto, que de ninguna 
manera tendrá por inocente al culpable, que ha declarado: “El alma que pecare esa morirá”, es el 
mismo que ha quitado nuestra condenación, Dios lo hizo, gocémonos al meditar en esto, Dios 
mismo, quitó nuestra condenación. 
 

I. La Ley no podía hacerlo 
Este es nuestro primer punto, Dios quitó nuestra condenación, La Ley no podía hacerlo. Debemos 
tener en cuenta que el término “Ley” es utilizado por el apóstol en diferente forma en toda esta 
carta, aquí por ejemplo debemos considerar por su puesto la Ley divina, ya que su intención es dar 
vida, pero se nos ha dicho que por ella ningún ser humano puede ser justificado (Rom. 3:20).  

A. Aunque es Santa, Justa y Buena 

Recordemos Rom. 7:7-12. El Dios Santo solo puede mandar lo que es Santo, el Juez de toda la 

tierra obviamente demanda hacer justicia (Miq. 6:8), aquel que es la fuente de bondad solo puede 

demandar lo que es bueno. Y como hemos dicho, la intención de esta ley es vida, Lv. 18:5. 

Precisamente este carácter Santo, Justo y Bueno de la Ley de Dios nos muestra nuestra condición, 

nos muestra lo que en realidad somos, que es todo lo contrario al carácter de Dios, y por lo tanto 

nos condena. Dijimos en su momento, el problema no está en Dios, no está en su mandamiento, 

está en nosotros que nos hemos corrompido, que pertenecemos a una raza caída que somos viles 

pecadores. El mundo odia a Dios, odia su Santa Ley, no quiere someterse a su verdad, la 

ridiculizan, la tienen por anacrónica, obsoleta, pasada de moda, y los mismos que hoy defienden la 

diversidad y la pluralidad de pensamiento condenan el pensamiento de Dios expresado en su 

Palabra y no lo toleran, no sienten empatía por él, pero sí piden empatía y tolerancia para su 

forma de pensar y actuar. El problema hemos dicho, no está en la ley de Dios, en ninguno de sus 

mandamientos, al contrario, ellos son los que nos enriquecen y dan sabiduría, los que pueden 

mostrarnos nuestra condición para que acudamos solamente a Cristo. Pero esta ley, Santa, Justa y 

Buena, exige el cumplimiento perfecto de todos sus requisitos, el cumplimiento perfecto de todas 

sus demandas, y establece la sentencia a cualquier falta de conformidad con ella, por lo tanto, no 

podía en manera alguna quitar la justa condenación que tú yo merecemos por haber 

quebrantando esta Ley. Aunque la Ley del Señor es perfecta, se nos dice en nuestro texto que, 
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B. Era débil por la carne 

La ley no pudo quitar nuestra condenación, porque era débil por causa de nuestra naturaleza 

pecaminosa. No podía la Ley misma que señala el pecado, quitar nuestra culpa y nuestra 

condenación, sino demandar el castigo justo por nuestro pecado. La ley no podía hacer otra cosa 

que exigir nuestra condenación. El problema no está con la ley, sino con la naturaleza pecaminosa 

del hombre, que desde el Edén se corrompió, y quedó imposibilitado de cumplir perfectamente las 

demandas de la ley, quedando bajo el juicio de ésta, recordemos Rom. 3:19-20. De modo que la 

Ley no podía libertarnos de nuestra terrible condición al ser nosotros viles pecadores, esclavos del 

pecado, totalmente incapaces de obedecer al precepto divino. La ley solo podía mostrarnos lo que 

somos, y llamarnos al arrepentimiento, mirar al único que podía, y puede hoy librarnos de nuestro 

pecado. La perfecta ley de Dios solo podía exigirnos sus demandas mas no podía darnos 

fundamento legal para quitar nuestra condenación; pero la buena noticia es que esto que la Ley 

no pudo hacer a causa de la debilidad que representa nuestra carne, nuestra naturaleza 

pecaminosa, Dios lo hizo, este es nuestro segundo punto. 

 

II. Dios lo hizo 

Fue Dios mismo quien quitó nuestra condenación. “Porque lo que era imposible para la ley, por 

cuanto era débil por la carne, Dios, enviando a su Hijo en semejanza de carne de pecado y a 

causa del pecado, condenó al pecado en la carne”. Así es, el juez de toda la tierra, aquel que no 
tiene por inocente al culpable, fue el que quitó nuestra condenación, como también hemos visto 
en Rom. 3:26. Y no lo hizo indultando al vil pecador que se rebeló contra él dejando impunes sus 
crímenes, no se trata de un acuerdo de paz o diálogo de paz promovido por el rebelde pecador 
para establecer sus condiciones de tal forma que no le quedaba a Dios otra alternativa que ceder 
(como hacen en nuestro tiempo los terroristas con los gobiernos), este no fue el modelo. Dios 
quitó nuestra condenación, 

A. Al enviar a su propio Hijo 

Para satisfacer en nuestro lugar, todas las demandas de su Santa Ley, para que por medio de la fe 
en la Sangre de Cristo, nosotros recibiésemos esa justicia de Dios. Dios no mandó un comisionado 
a dialogar, un gestor de paz para garantizar los derechos de los rebeldes que no cumplen sus 
deberes, mandó a su perfecto, santo, y eterno Hijo que ha sido, es y será uno con Dios para 
salvarnos, leamos Rom. 8:32. Dios no se reservó nada, no escatimó dar a su propio Hijo en rescate 
por todos nosotros. Su amor fue tan grande por estos viles pecadores, que quiso librarlos de la 
condenación, nada más y nada menos que a través de su único y eterno Hijo quien era desde el 
principio con él, para traernos a Dios mismo, para cambiar nuestra vida, para darnos verdadera 
vida y quitar nuestra condenación, leamos Juan 3:16, 1:1, 1:18, 17:5. Y desde que Dios manifiesta 
su propósito de formar una nación, da a conocer la manera como proveería un sustituto para 
redimir a su pueblo, Gn. 22:2, 11-13. Es Cristo ese cordero provisto por Dios para el holocausto, 
para el sacrificio que quita el pecado de todo su pueblo (1 Jn. 2:2). Fue Dios quien nos buscó, nos 
dio su amor en Cristo, recordemos Rom. 5:8. Hermanos míos, debemos recordar una y otra vez 
que no merecíamos ni mereceremos nunca el favor de Dios, pero su amor fue tan grande que ha 
dado a su único Hijo para librarnos de condenación, no tenemos derecho a nada, no podemos 
reclamar absolutamente nada, no podemos hacerle “paro nacional” a Dios, solo podemos 
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rendirnos ante él y reconocer su grande amor con que nos amó en Cristo, pues por medio de él 
quitó nuestra condenación. Fue Cristo, 

B. Quien tomó una naturaleza humana 

Seamos siempre cuidadosos y tengamos en cuenta que se nos dice: “en semejanza de carne de 
pecado y a causa del pecado”, no se dice “en pecado”, ya que Cristo al hacerse hombre, fue 
concebido por el Espíritu Santo por lo cual no tiene pecado alguno, y la Biblia nos muestra que 
nunca cometió pecado ni hubo engaño en su boca (1 Pedro 2:22). El eterno Hijo de Dios tomó la 
naturaleza humana, se hizo verdadero hombre, sin dejar de ser Dios por supuesto. Pero en su 
naturaleza humana estuvo expuesto a las mismas debilidades nuestras, pero sin cometer pecado 
alguno, Heb. 2:18, 4:15. Y Cristo se humilló a tomar esta naturaleza humana rodeada de debilidad, 
precisamente para tratar con el pecado, siendo nuestro representante, un verdadero hombre, 
capaz de vencer el pecado, y condenar el pecado. Por esto era necesario que se hiciera hombre el 
Hijo de Dios, para que al identificarse con nosotros como seres humanos débiles, pudiera 
representarnos y librarnos. Fue Dios quien quitó nuestra condenación al enviar a su Hijo quien 
tomó una naturaleza humana como la nuestra, aunque sin pecado 

C. Para llevar nuestra condenación 

“Porque lo que era imposible para la ley, por cuanto era débil por la carne, Dios, enviando a su Hijo 
en semejanza de carne de pecado y a causa del pecado, condenó al pecado en la carne”. Fue en la 
naturaleza humana de nuestro Señor Jesucristo que Dios condenó al pecado, fue el Dios 
encarnado el que llevó nuestra condenación, el que soportó la ira divina en nuestro lugar, tal 
como se puede observar en Is. 53:4-8, Mr. 10:45, Rom. 5:9-11. Dios envió a su Hijo a llevar la 
condenación que nosotros merecíamos, a pagar la condena que justamente merecíamos nosotros, 
y de esta manera quitar no solo nuestra culpa, sino también nuestra condenación. Dios lo hizo, 
¡Aleluya!. 
 

III. Para Cumplir su Justicia en Nosotros 
Nuestra tercera reflexión nos dice que Dios quitó nuestra condenación para cumplir su justicia en 
nosotros, o para que se cumpliese su justicia en nosotros, para declararnos y hacernos justos ante 
él por medio de nuestro Señor y Salvador Jesucristo. Dice el verso cuatro: “para que la justicia de 
la ley se cumpliese en nosotros, que no andamos conforme a la carne, sino conforme al Espíritu”.  
Dios quitó nuestra condenación enviando a su Hijo, para castigar el pecado en la naturaleza 
humana de su Hijo, para traernos justicia. No puedo dejar de aplicar esto a nuestra situación 
actual hermanos, Solo Dios nos trae verdadera justicia, el hombre no ha podido ni podrá hacerlo 
nunca, ningún gobierno humano, ninguna revolución, ninguna asamblea constituyente, ningún 
gobierno mundial traerá verdadera justicia a esta tierra, solo Dios puede hacerlo, y lo ha hecho por 
medio de su único Hijo Jesucristo, y si tú quieres disfrutar esa justicia verdadera necitas tener fe en 
su sangre, necesitas confiar solamente en Cristo. Dios quitó nuestra condenación al enviar a su 
propio Hijo para condenar el pecado en la naturaleza humana de Cristo, para que se cumpliera 

A. El justo requisito de la Ley en nosotros 

Que demanda total, perfecta obediencia a los mandamientos, a las exigencias de la Santa, Justa y 
Buena, ley de Dios. Solo Jesucristo, el Dios-Hombre, logró esto en nuestro lugar, cumpliendo a 
cabalidad toda la justicia divina identificándose con nosotros, sometiéndose a todos los preceptos 
de la ley Divina, leamos por ejemplo: Mt. 3:14-15, Jn. 8:46, Gl. 4:4-5; incluso llevando en nuestro 
lugar el castigo que esta ley demanda por causa del pecado, efectuando así nuestra redención, de 
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modo que ahora por la fe en él, somo declarados justos delante de nuestro Dios, Rom. 3:21-26. La 
ley demanda justicia perfecta, cumplimiento estricto de sus mandamientos, y el pago por toda 
desobediencia, Cristo lo hizo por nosotros, para que esa justicia se cumpliese en nosotros. Demos 
alabanza, demos gloria a nuestro Dios quien quitó nuestra condenación por medio de nuestro 
Señor y Salvador Jesucristo, quien vino vivió una vida perfectamente justa, y efectuó un sacrificio 
expiatorio que nos hace justos delante de Dios, a todos aquellos que vamos de fe en fe, de 
confianza en confianza en nuestro Dios, 

B. Los que vivimos según el Espíritu 

Y no según la carne. Como vimos la semana pasada, es el Espíritu de Dios el que nos aplica esta 
redención de Cristo, esta justicia perfecta de Cristo al darnos vida, mostrarnos nuestra condición y 
traernos a la fe en nuestro Salvador. Es el Espíritu el que nos une a Cristo en su muerte y en su 
resurrección, es el Espíritu el que gobierna ahora nuestra vida derrotando el poder del pecado y de 
la muerte en nosotros. De tal manera que podemos decir que ahora como creyentes, como 
aquellos redimidos por Cristo, aquellos justificados por Cristo, aquellos libres de condenación, por 
la gratitud que tenemos para con nuestro amante Salvador, expresamos una verdadera devoción 
al que quitó nuestra condenación. Vivimos, caminamos, andamos conforme a la dirección, a la 
voluntad revelada de Dios, y no de acuerdo a nuestras inclinaciones pecaminosas. La evidencia 
que hemos conocido en verdad, que hemos recibido el cumplimiento del requisito de la Ley de 
Dios por medio de la fe en Cristo, es precisamente que no andamos ya más conforme a la carne, 
sino conforme al Espíritu, tal como veremos del verso 5-8 la próxima semana Dios mediante. 
 

Conclusión 
Cuánto gozo podemos tener amados hermanos por la buena noticia del evangelio. Dios quitó 
nuestra condenación, él mismo lo hizo, la ley aunque es santa, justa y buena, no podía hacerlo a 
causa de nuestra naturaleza pecaminosa que no puede cumplir perfectamente las demandas de la 
ley. Pero para cumplir ese requisito indispensable de la ley, Dios envió a su Hijo quien tomó una 
naturaleza semejante a la nuestra, siendo verdadero hombre pero sin pecado, para castigar al 
pecado en la misma naturaleza humana, de tal manera que ya no hay condenación para nosotros 
que creemos en Cristo, que nos acogemos a su obra expiatoria en la cruz, que agradecidos por su 
perdón ahora le amamos y buscamos atender la dirección de su Santo Espíritu y no nuestros malos 
deseos de la naturaleza pecaminosa. Dios quitó nuestra condenación, gocémonos en ello, y 
procuremos ser más agradecidos con nuestro glorioso Salvador. Oremos. 


